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Ernesto Sábato:
simbolo de autoridad moral

MÓNICA MOl/NA

U
na vida es W1 tono. Un hombre no es
grande únicamente pot lo que pien­
sa, o sólo por lo que hace; sino por

laque logra hacer con lo que piensa. Así,
su existencia se manifestará con ese tono:
Wdas, búsquedas, obsesiones, etcétera na;
irán dibujando su carácter moral y sen­
sible.

Un lúcido escepticismo hizo pensar a
Schopenhauer, reftriénda;e a la irrealidad
detodafelicidad eneste mundo, que el hom­
bre no puede aspirar a una vida feliz; a lo
que puede aspirar es a una vida heroica.

Laspalabrasde ErnestoSáhato tienen
aIgodeherofsmo. Porsupuesto, el herofsmo

bien entendido; el herofsmo del derrota­
do, como él mismo se definió en Antes del
fin, libro que salió a la luz más que como
una forma de hacer literatura, como el va­
lioso testimonio de uno de la; escritores vi­

va; más importantesde Argentina yAmé­
rica Latina.

El libro tiene un tono dramático y
fatalista, característicos en Sáhara. Es,
ni más ni menos, una especie de despe,
dida al mundo: "cuánto más puede espe­
rar vivir W1 hombre de 86 afias"t decía su
autor.

Un año después, y casi veinte de haber
abandonado la literatura, Sábato publi-

ca La resiscencia (que aparecióen México
a mediados de julio de este año editada
por Seix BarraJ), una obra epistolar for­
mada porcinco cartas y un epilogo, ene!
cual reflexiona acercade los valores per­
didos,la globalización,la insensibilidad
de! hombre moderno, etcéteraYque cons- .
tituye un mensajeesperamadoante el in­

dividualismo yla pobrezaexistencialpor

laque atravesamos en estos tiempos.~
hecho nos permite, además de apreciar
los valores literarios de la obra-que~

~

se hará en este caso-, reflexionar'acera
de su autor.

La gran literatura de Ernesto Sáha- •
to ya está hecha. El alnel y Sobre hhoo 'J
tumbas~ doS principales ficclone>,-,

J •

asícomogranparte deslJsensayos,logran
sintetizar al hombre·Sáhato y constitu­
yen ese enigmáticoprisma<¡Uees todagran
obra. La resistencia vendría a ser algo asr
como un plagio asrmismo. Un necesario
y bien recibido plagio. Sáhato, como todo
ser honesto y agudo, sólo puede hablarde,
unas cuantas cosas ycasi siempre lo hace
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del mismo modo. Sus obsesiones pue­
den tomar forma de novela, carta o ensa#
yo, pero son siempre las mismas: el arte, la
miseria humana, la verdadera literatu#
Ta, el absoluto, laciencia, etcétera. En apa#
riencia, los temas son muchos, pero el
punto del que parten se revela como una
materia y un material único e inasible:
la imposibilidad del ser; transformando
aquel material inasible en el hombre
concreto, con todas sus miserias y gran#
dezas.

La aceptación que tiene cada nuevo
libro de Sábatodernuestra que SU literatu­
ra --su nueva literatura- ya no imIX>rta.
Importan sus palabras. La resistencia es un
pretexto de Sábato para hablar y un pre­
texto de sus lectores para escucharlo una
vez más. Detrás de aquella resistencia no
hay simples lectores, sino desesperados se­
guidores de una autoridad moral, siendo
esto undifícil hallazgo enrre nuestros con­
temporáneos.

Hace algunos años, un diario argen#
tino hablaba acerca del modelo de aurori­
dad moralque ErnestoSábato representaba
para los argentinos, frente aotros posibles
modelos como Maria Elena Walsh-otra
destacada escritora argentina- o dife#
rentes personalidades (compositores, in#
telectuales, periodistas, etcétera) ligadas a

la defensa de los derechos humanos en
aquel país.

Al respecto, el sociólogo argentino
Heriberto Murara admite que "en general
la gente asocia la autoridad moral con el
presrigio fuera de la política, gente sin for­
tuna yque ha realizado algún tipo de ma­
nifestación pública de acuerdo a los imere­
sesde la comunidad; son los que podrfamos
llamar 'los buenos sabios pobres"'.

La actividad pública -y política­
más evidente, fuera de la literatura, la rea~

lizó el escritor, durante el gobiernode Raúl
Alfonsín, cuando se le pidió un informe
acercade los "desaparecidos"durante la dic­
tadura militar de la década de los setentas
(y que constituye una lamentable y negra
etapa de la historia argentina). El informe
fue publicado tiempo después con el títu­
lo de Nuru:a más.

Fuera de ello, a través del arte, activi#
dad tan invisible e íntima, la imagen de
Ernesto Sáhata se ha intensificado, no sólo
entre los argentinos sino en el ánimo de
cualquier lectordel mundo, como lade "ese
sabio pobre" cuyo ttágico carisma signifi~

capara muchosunasuerte de
salvación moral.

Muestra de ello es la
concurrencia de numero#
SOS jóvenescada vez que en
un café de Buenos Aires se
anuncia que allí estará el
autor de El túnel para pla­
ticar con ellos; o la rapidez
con que se agotan las edicio#
nes de sus libros -no sien#
do un autor estrictamente
comercial-¡ o la cantidad
de cartas que recibe de mu­
chachos que se sienten al
borde del abismo, no sólo
de Argentina sino del mun­
do entero. En su anterior
libro dice: "me hablan de
sus tristezas, de sus ganas
de morir. A ellos dedico mis
obras, a esos muchachos y
chicas desorientados, que se
acercan en ocasiones tími#
damente, y enott3S, como.
los que buscan una tabla en
el mar después del naufra­
gio. Porquecreo que tanoo)o
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eso puedo ofrecerles: precarios restos de
maderas".

Sábato da la sensación de esa vida
heroica a la que hace referencia Schopen.
hauer. Es el heroico frncasado que oscila
entre la desesperación yla esperanza. Aque­
llos "precarios restos de maderas" es el
mismo Sábato que hoy dice asus lectores:
"en la resistencia habita la esperanza. La
esperanza es insensata. Por algo hay mul.
titudes de seres humanos que trabajan y
siguen a la espera como centinelas".

N i en sus ideas amargas ni en sus pa#
labras alemadoras hallamos a un impos­
tor. Sus contradicciones tienen más de
insensatez que de incoherencia; esa mis#
roa insensatez de la que está hecha la e5#

peranza.
La resistencia no es más que el es·

pejo de un carismático ser que se erige
como símbolo de autoridad moral y, a la
vez, <...le un niño trágico que a los 88 años,

al finaliz¡.lf una entrevista, mientras ayan#
za con el entrevistador ¡x>r el jardín de
su antigua casa dice: uel crepúsculo, qué

misterio".•


